024. Samuel y la monarquía. Israel quiso un rey
FICHA

Para el Introductor:

Desde el Sinaí, Dios gobernaba a Israel por medio de sus elegidos: Moisés, Josué, los Jueces… Pero llegó un momento en que el pueblo quiso tener un rey, quiso ser una monarquía, como los demás pueblos y naciones que los rodeaban. Dios se disgusto. Pero dijo a Samuel, el último de los Jueves, o, si queremos, el primero de los Profetas, que hiciera caso al pueblo y le diera un rey. Vamos a ver hoy: Cómo Samuel
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Yo no se si las clases anteriores les había resultado interesantes. Pero la verdad es que hoy vamos a dar un giro total a nuestra explicación. Se va a distinguir un poquito de las otras, pero nos vamos a ser muy necesario para entendernos en todo lo que ha de venir.
Por eso lo queremos dar a esta lección toda la importancia que tiene. Nos vamos a guiar, como si fuera una obra única, los libros de Samuel, los Reyes, Las Crónicas y ya después, Esdras y Nehemías.

En su momento más oportuno, y donde mejor encajen cronológicamente, introduciremos a os Profetas, los Sabios y los otros personajes. Para nosotros va a ser la manera más fácil. Dejemos las otras cuestiones para los especialistas en las Sagradas Escrituras.
Hasta ahora hemos visto cómo el dirigente del pueblo era Dios, Dios en persona. Naturalmente, representado por los que mismo se escogía, como señalándolos a dedo, para que se hicieran sus veces. Recordamos a Moisés, ante todo. Muerto Moisés, Josué, que logra meter en la tierra prometida a los liberados de Egipto.
Y vienen después los Jueces, esos jefes espontáneos que tanto nos divirtieron con sus aventuras. Distribuidas ya las tribus en Palestina, no hay ningún jefe para todo Israel, sino que cada tribu se rige por si misma, y se unen y luchan juntas cuando surge el peligro por parte de los cananeos  con los que conviven, con los filisteos, los edomitas o los de Moab.
Fueron casi dos los siglos de los Jueces. Ellos eran los hombres carismáticos suscitados por Dios y por los que se mantienen unidos en una especie de federación, las tribus de Israel.

Esta situación duró, en conjunto, hasta el año 1050 antes de Cristo. Podemos señalar a Samuel como el último de los Jueces, que tuvo una gran importancia, y por medio del cual – aquí si lo podemos decir- Dios mismo gobernó a Israel, ya que en todas las tribus reconocían la autoridad de Samuel como representante de Dios.
Con Samuel Israel era una Teocracia, es decir, un reinado de Dios, una realiza de dios, El gobernante era Dios y no otro.

Pero, ¿Cómo pudo venir un cambio de gobierno, con un profeta que los guiaba tan acertadamente? ¿Por qué los israelitas quisieron cambiar?

Hemos de decir que el asunto tiene su explicación humana. Los enemigos de las fronteras eran peligrosos, las asechanzas continuas, y nadie sabía cuando surgiría un Juez capaz de salvarlos de una vez para siempre.
Lo malo es que vino precisamente la crisis con un juez tan excepcional, y tan de Dios como era Samuel, ya que este no podía fiarse de sus hijos, pues, como dice la misma Biblia, sus hijos no siguieron su camino, fueron atraídos por el lucro, aceptaron regalos y torcieron el derecho.
La vocación de Samuel cuando era niño tiene unos encantos especiales. Por la noche oye la voz de Dios que le dice y lo despierta:

¡Samuel, Samuel!

Cree que le llama el sacerdote Elí con el que vive junto al Arca en el santuario de Siló, y se le presenta:

¡Aquí estoy, porque me has llamado!

Elí le contesta:

· No hijo mío, no te he llamado. Vuelve a dormir tranquilo.

Pero la llamada se repite por tres veces: el sacerdote se da cuenta de que es Dios quien llama al niño, y le encarga:

· Si oyes otra vez la voz le dirás, ¡Habla, Yahvé, que tu sirvo escucha!
El muchacho escucho lo que Dios le encargaba decir a Elí, el sacerdote, a saber, todas las desgracias que estaban por venir sobre el pueblo por las profanaciones cometidas en el santuario y por haberse Israel apartado tanto de Dios.

Cuando Samuel se hizo mayor y se puso al frente del pueblo, todos vieron que era un enviado de Dios, y como dice textualmente la Biblia: 2Todo Israel, desde Dan hasta Bersaba, supo que Samuel estaba acreditado como profeta de Yahvé”.

Samuel había gobernado muy bien a Israel. Pero un día se le presento la petición de los ancianos del pueblo:

· Mira, tú te has hecho viejo, y tus hijos no siguen tu camino. Por lo mismo, señálanos tu mismo un rey que nos gobierne, como lo tienen todas las naciones:
· Samuel lo lleva a mal:

· -¿Un rey? ¿Quieren que les gobierne un rey en vez de Dios?

· Y los ancianos, tercos:

· Si queremos un rey.

Samuel consulta con Dios, el cual le responde:

· Hazles caso a todo lo que te poden. Porque no te han rechazado a ti, me han rechazado a mí, para que no reine sobre ellos. Así se ha portado desde el día en que les saque de Egipto, hasta hoy. Pero sepan lo que el rey hará con ellos.

Y Así vino la elección del rey que recayó en Saúl, el primer rey de Israel. Era por el año 10’30 antes de Jesucristo. Todos sabemos ya su historia.
En el día sde3 Saúl, el primer rey, hubo guerras continuas con los filisteos y otros enemigos. Hubo triunfos y derrotas. Luchas dentro del mismo Israel, casi como guerras civiles.

Esta e caso de David, que con su honda le clava la piedra a Goliat, el gigante de los filisteos, e Israel alcanza una gran victoria. Aunque vendrá la envidia inconcebible de Saúl contra David al que tanto le debe.

Samuel, como un profeta de Dios, estará con el rey Saúl, pero será también su terrible censor. Hasta que le anuncia que Dios lo ha rechazado para que reine en Israel por haberle desobedecido tanto a Dios.

Samuel ungirá por adelantado al nuevo rey que Dios se ha escogido, David, y Saúl morirá al fin en dura batalla sobre los montes de Gelboé.
Hoy hacemos esta simple introducción a la historia de Israel bajo los reyes. ¿Como la hemos de mirar en las lecciones que nos esperan?
Hay que mirar toda la historia que viene como Historia de la Salvación.

Cada una de los reyes se lleva en la Biblia un juicio de Dios: lo que hizo bien y lo que hizo mal. Y siempre también se ve la estrategia de Dios con su pueblo para educarlo y salvarlo.
¿Israel se porta bien y es fiel a Yahvé su Dios? Vienen la bendición y la protección n de dios.
¿Se porta mal? Vienen las derrotas frente a los enemigos y caen sobre el pueblo todas las desgracias.

Pero, a lo largo de estos cinco siglos que vienen, se ve claramente el plan de Dios, que se saldrá con la suya, es decir con la salvación traída por el Mesías o el Cristo prometido.
Porque, por muchas infidelidades que el pueblo cometa, siempre habrá un grupo que no doblará rodilla ante, el dios baal o cualquier otro dios falso. Y quedará el resto, ese grupo selecto de los pobres de Yahvé que esperan la salvación.
Esa salvación que llegará un día por medio del Pobre de Yahvé por excelencia, por María, la que traerá al mundo al hijo de David.

Se habrá cumplido la esperanza que sostuvo a Israel en estos siglos turbulentos. Dios se hará con el triunfo final e Israel habrá cumplido con su designio glorioso.

